
Año n. Crranollers, 25 Junio 1916 N ú m l l 

PERIÓDICO GRAN DECIDOR DE VERDADES 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Trimestre . 
Número suelto 

1 peseta 
5 cérjtimos 

Redacción ^ Administración: 
Calle 8ta. Ana, iiúm, 5 

No se devuelven los origínales 

i La correspondencia debe dírijirse al Ad-
¡ , ministrador 
I Los trabajos irán firmados, siendo res-
I ponsable su autor. 

LACOESTlijCOÍBGÁ 
Al borronar estas cuatro mal trazadas 

líneas, está en su apogeo la cuestión 
más palpitante de la actualidad, como 
es el problema económico, con sus lu­
chas sociales: la huelga marítima y la 
textil. ; ' . . . • 

E)iemigos de todo desordeín sólo an­
helamos que al salir a luz pública nues­
tro periódico sea restablecida la norma­
lidad y de una manera favorable para 
ambos contendientes y sin haberse ex-
tramiliíado para nada en su contienda. 

Entendemos también que las circuns­
tancias no son del todo alagüeñas; que 
las industrias y comercios han sufrido 
en parte, algunos desperfectos irrepara­
bles con la tremenda crisis del tiempo; 
que pesa sobre la Humanidad entera 
una onomalía en erítórpecimientos que 
dificultan la vida y él desarrollo dé toda 
acción vivificadora. 

Pero también debemos entender que 
toda esta onomalía de las circünstan-^ 
cias no debe pesar sólo y exclusivamen­
te sobre la espalda del de abdjo, del 
obrero, del productor, del que más ne­
cesidad tiene de cuidados para poder 
soportar el peso de su cometido, por ser 
el factor de la producción. 

[ ' La vida en las actuales circunstan 
cias se ha hecho casi imposible; los ar­
tículos de primera necesidad sé han ele­
vado a lo supérflüo, algunos han dobla­
do su coste, otros por ser carísimos y 
escasos se ha acudido a la industria y 
sofisticación, los que en vez de reparar 

I fuerzas envenenan, aumentando las en-
; fermedadés cada día más numerosas y 
' extendiendo la anemia cada día más 

ostentada. ' ' " 
¿Qué han hecho las clases patronales 

para atajar los males expuestos en sii 
raíz? Poca cosa y pocos. Que el tiempo 

es malo; que las circunstancias todo lo 
entorpecen; que el conflicto internacio­
nal todo lo estropea, todo lo imposibili­
ta, pues a grandes males grandes reme­
dios, aún que se imponga el sacrificio. 
Pero nada.,Ni las clases patronales han 
hecho :1o más superfluo en bien común 
ni las clases directoras han intervenido 
de verdad para la solución de un con­
flicto que nace, ahora y que mañana qui­
zás sea una avalancha que c.omp desa­
tado huracán todo lo tronche, porque 
el desenfreno se acrecienta,' en la de­
sesperación. 

Ojalá, repetimos, al salir a pública luz 
este periódico esté todo arreglado, pero 
arreglado del todo, no apaciguado so­
lamente, porque un resurgimiento se 
impondría nuevamente y quizás enton­
ces sería peor. 

Paz y buena voluntad, esto es lo que 
necesitamos los que por casi milagro es­
capamos de la gran contienda europea 
que tanto agobia al mundo entero. 

En nuestra villa por ahora no se vis­
lumbran destellos de descostento ame­
nazador, parece — en la superficie—que 
la tranquilidad anida entre nosotros, 
pero lo parece y las apariencias niuchas 
veces son falsas, engañosas._ 

Parece que, todos estamos contentos 
con nuestra suerte y ésta no puede ser­
nos más precaria. Aquí no se vive, se 
vegeta. En nada se retribuye la produc­
ción más que en tiempos normales y en 
cambio todo se paga caro. El pan está 
por las nubes y gracias aún a algún es­
torbo salido a los tahoneros; el vino ca­
ro, malísimo y lo qiie es peor adultera­
do. Todo en relación ha subido, todo, 
todo escepto el jornal, la retribución del 
trabajo. ,, . 

Los patronos no quieren abdicar de 
su tanto [íbr ciento, sienten el peso de 
las circunstancias pero escorren el bul­
to; la vista fija en la Caja no ven la mi­

seria que sefextiende por ostensible que 
sea, Aún no se han hecho peticiones, ar­
gumentarán algunosjde ellos, pero mal 
hacen en esperarlo, que la miseria es 
mala consejera. 

Un patrón hay en esta viíla que pre­
dicando con el ejemplo puso el bálsamo 
a la úlcera curándola ya eo su principio; 
pero este patrón, para los otros sólo les 
sirve de blanco en el tiro de sus ambi­
ciones; se le difama cuando no se le ne­
cesita, a él se acude cuando puede ayu­
dar al logro de ambiciones; logradas, se 
le mofa y escarnece, aún que éste con 
el corazón levantado espera al tiempo 
que desvanecerá errores. Ese patrón, el 
que es fama que en su fábrica mueren 
los hombres de viejos sin ser nunca des­
pedidos; a! ver el mal cariz de los ac­
tuales tiempos, reunió a sus obreros y 
les dijo: yo no aumentaré vuestros jor­
nales por ser ya bastante equitativos; 
vosotros tampoco lo pedís, pero yo veo 
que son exiguos para satisfacer vues­
tras necesidades. En compensación a 
esto, en mi casa encontrareis las subsis­
tencias a un módico precio; algunas a 
la mitad de los corrientes, que yo pro­
curaré no os falten. La casa Barangé 
será cómo siempre ha sido, el refugio 
de sus obreros. ¿Ha encontrado imitado­
res de entre la clase patronal? ¿Han re­
percutido sus palabras en los centros 
burgueses? No, por desgracia de unos 
hoy, quizás mañana para desgracia de 
todos,' 

Si los patronos hubieran obrado así, 
hoy no tendríamos conflictos como el 
que surge; huelgas que se extienden; 
necesidades que no pueden satisfacerse. 

Y los patronos de nuestra villa, tam­
poco hacen caso de nada, tienen un apo­
yo que quizás les envalentona en sus 
egoísmos, pero que les conste; el mal 
existe, la necesidad sorda hoy, quizás 
mañana explote con ensordecedor ínipe-
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